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El turbulento Chicamocha, en el final de su largo curso y desde once leguas antes de confundirse con el Sarabita, divide las provincias del Socorro y Soto en la dirección este-oeste. Se le pasa donde llaman Stibe, cortadura colosal de 830 metros de profundidad, flanqueada por paredones compuestos de enormes capas de calizas y areniscas en cuyos bordes se han labrado ziszás rápidos para el descenso y el ascenso; tarea enojosa en que se gasta media jornada sufriendo un sol de fuego, si es en el verano, y si en el invierno, padeciendo las zozobras que causa el riesgo de precipitarse a cada vuelta de la espiral empujados por los turbiones de agua y viento que allí baten con furia, o descalabrados por las piedras que la lluvia desquicia, y bajan rodando a saltos desde las enhiestas cumbres de los muraüones. El paso del río se verifica por cabuya, máquina que sólo sirve para las personas y equipaje, teniendo que echar a nado las cabalgaduras bajo la protección de nadadores educados en el oficio desde la infancia, siempre dispuestos a servir al pasajero, activos y poco interesados. El continuo tráfico por este lugar y la bondad del temperamento, afamado para "tomar sudores", como diría el satírico Cervantes, han contribuido a que se forme en Sube un vecindario que hoy cuenta una decente capilla y veinte casitas habitadas por gentes de pobre apariencia y por valetudinarios que de diversas partes concurren a evaporar el fruto de las malas mañas, o a convalecer de largas enfermedades mediante los baños en el río exigidos por los 32 grados a que llega el termómetro centígrado en aquella cima pedregosa y desolada. Atravesado el río comienza una subida que a ratos no es camino sino escalera de caracol, al fin de la cual, y a 1.295 metros de altura sobre el nivel del mar, se hallan la gran Mesa de Jeridas, que los indios llamaban Jerira, y el pueblo de Los Santos, perteneciente a la provincia de Soto, cuyo territorio pisábamos. Al llegar a la plaza nos apeamos en una tienda que se ha usurpado el nombre de posada, y fuimos introducidos en un
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aposento de seis varas cuadradas, sin mesa ni asientos, acaso para mayor desahogo de los concurrentes, pero con un torno de monjas puesto en la pared cubriendo lo que parecía comunicación con el interior de la casa; y así era en efecto, pues por medio de aquella beatífica invención iban las demandas a la cocina y venían . . . los platos que quería decir, mas me contuvo el recuerdo de que para nosotros nunca vinieron, sin embargo de habernos aventurado a pedirlos no sabiendo todavía dónde los pondríamos, si en el suelo o sobre nuestras rodillas. Sea que en el convento soplaran borrascas entonces, o que las presuntas monjas se hubiesen amostazado por nuestros elogios al torno y menaje, lo cierto es que habiendo perdido un par de horas en vana expectativa tuvimos que ampararnos en la casa inmediata de una excelente mujer forastera que nos recibió y trató perfectamente sin tornos ni escrúpulos monjiles. Como llegábamos armados de instrumentos, y principalmente a causa de los barómetros enfundados, nos tuvieron y reputaron por guardas celadores del contrabando y las salinas, de donde procedió la concurrencia de algunos curiosos y examinadores que nos hicieron forzosa compañía. Uno de ellos, letrado en veredas y cursado en viajes, algo socarrón y sencillote hasta dejarlo de sobra, nos habló muy serio de la Laguna del monte, situada cinco leguas distante del pueblo, a la extremidad norte de la Mesa, en mitad de los montes frondosos que por este lado la cubren todavía. —Es lástima —dijo— que no hayan podido conjurar esa laguna, porque iría uno sin riesgo y derechito a la Florida. —¿Cómo conjurar —le pregunté—: andan por allí los diablos? —¡Quién sabe, señor! pero sí hay cosas que le hacen a uno dentrar en bitumen. La laguna está encantada. —jCáspita, nada menos que encantada! Lo mismo estaba la de Tota, hasta que un inglés la desencantó por cazar venados. ¿Y qué encanto tiene su laguna, mi amigo? —Pues figúrese vusté que se ven por sobre del agua unas calabazas muy blancas y muy bonitas; ¡Dios me libre de cogerlas! Aquí hubo un hombre forastero que no conocía las cosas de la tierra, y caminando para la Florida columbró las calabazas; cogió dos de las chiquitas, las echó en su ruana y siguió su viaje. A poco empezaron a venir nubes y nubes sobre el monte, y de ahí a llover, y después a tronar y ventear y caer rayos que daba miedo: era que la laguna se había puesto brava. El forastero seguía pero no podía rejender por el barro, porque las ca-
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labazas le pesaban mucho en demasiado. Como ya se le oscurecía y se cansaba con el peso, soltó las puntas de la ruana para botar las calabazas y, con permiso de sumercedes, cayeron al suelo, no las calabazas, sino dos sierpes amarillas, tamañotas, que echaron a correr para la laguna que entonces se aquietó. —¡Vea qué cosas! —¿No tiene por ahí semilla de aquellas calabazas que me venda ? —Sumercé se chancea; pero lo que le cuento es la pura verdad, y hasta que algún sacerdote no conjure la laguna, nadie se arrima y todos pasamos callados nuestro camino. Y el buen hombre parecía creer de veras en el cuento, lo que no me admiró, pues son muy frecuentes tales historias de encantamientos entre los campesinos de las cordilleras, no habiendo laguna retirada o solitaria que no tenga sus prodigios achacados, como de costumbre, al diablo, que en nada de eso se mete, salvo en figura de ciertos hombres interesados en propagar semejantes consejas. Otra muy válida en Los Santos es la de imágenes y letreros misteriosos que aparecieron pintados en lo interior de una roca después de un derrubio, a las inmediaciones del pueblo. Fuimos a verlos, y con efecto, en la concavidad formada por la rotura de un estrato de arenisca, junto a un arroyuelo, se notan varias figuras confusas que humedeciéndolas con agua resultan aclaradas. Examinadas de cerca se comprende su origen : la mano de algún ocioso trazó con almagre rayas imitando caracteres hebreos y dos malos contornos de fraile; santos aparecidos que se quedaron en cierne y salieron hueros por haber tardado en manifestarse hasta la edad presente que adolece del vicio de analizarlo todo y discutirlo sin miramientos. La Mesa de Jerira es una explanada casi horizontal de doce leguas cuadradas, aislada en contorno, mediante las cortadas profundas por donde llevan precipitados sus aguas los ríos Manco, Chicamocha y Sogamoso, y las quebradas Fría, Delmonte, y Grande. Mide cinco leguas en su longitud mayor del sudoeste al nordeste, y tres leguas en la parte más ancha de este a occidente. Constituyela una mole poderosa de estratos arenáceos en lo inferior y calizos encima, formación cretácea muy desarrollada que reposa en bancos de esquisto micáceo, coronándola una gruesa capa de arcilla laminosa y pobre, por cuyas rendijas filtran las lluvias dejando árida la superficie. De oriente a poniente corren varios hüos de agua mantenidos por las colinas de las cabeceras y caen de repente al Sogamoso reunidos en tres quebradas, las cuales, si bien fertilizan los parajes por donde corren.
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son insuficientes para regar los terrenos cultivables de toda la Mesa, en la mayor parte condenados por éstos y por la escasez de las lluvias a una esterilidad permanente. En la extremidad norte difiere de lo demás la naturaleza del suelo a causa de una inflexión repentina que padeció, talvez por hundimiento parcial, y trajo sobre la superficie los remates de algunos "estratos de rocas tiernas, calizas y areniscas, que descompuestas han modificado el lecho arcilloso mezclándose con él y han favorecido el crecimiento de un bello bosque posesionado de aquella zona fertilizada. No hay más pueblo que el pequeño y desmedrado de Los Santos, sin embargo de contarse 2.000 vecinos en el distrito, los cuales viven desparramados en estancias de labor, mantenidas a fuerza de abonos en las quiebras del terreno. Veinte días corrían del mes de enero de 1540 cuando, bien prevenido de armas y gente, salió de la ciudad de Vélez el campo español, gobernado por el capitán Martín Galiano, en demanda de Guane, de que tenía bastantes noticias. Hallaron la tierra pobladísima, fértil y bien cultivada, y como eran pocos, determinaron asombrar a los indios atacando y sojuzgando a sus principales jefes; y así lo hicieron con buen éxito en la correría por Oiba y Charalá, hasta que llegaron a la corte de Macaregua, frontero a la espaciosa Mesa de Jerira, donde los recibieron los indios con tan buena gana de pelear, que sólo después de una larga refriega en que pereció Pedro Vásquez, joven acelerado y valiente, y salió mal herido el cabo Pedro de Salazar, pudieron vencerlos y dispersarlos. El ardor del combate llevó a Galiano y los suyos hasta la cortadura que hoy llamamos Sube, en cuya posición, no creyéndose a salvo por lo áspero y peligroso del lugar, determinó subir de noche a la vecina altura, lo que originó el descubrimiento de la Mesa de Jerira. Moraba en ella Guanentá, titulado rey por los conquistadores al ver la grandeza de sus casas y la muchedumbre de indios y caciques que le obedecían. Vestían los naturales telas y lienzos de algodón de diferentes colores, dice Piedrahita, y tenían dos cualidades que regularmente los diferenciaban de las otras naciones del Nuevo Reino: la primera, exceder las mujeres en belleza, blancura y disposición a las demás que se habían visto; y la segunda, acomodarse con tanta facilidad al idioma español, que fueron las que más claro y perfectamente lo hablaron, en lo cual las imitan los varones, entonces más diestros en manejar las armas de que usaban, como son dardos, '^nzas, hondas y macanas. Dieron los españoles sobre la corte de Guanentá, y aunque era mucha la gente que la habitaba,
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medrosa de ver la forastera desamparó el puesto con vergonzosa fuga, y a pocos lances quedó sujeta, sin formal combate, toda la comarca. Tan buenas trazas se dieron los encomenderos para despoblarla, que en 1750 aquella famosa corte estaba reducida, según Oviedo, a un pueblo pajizo con treinta o cuarenta vecinos pobres y una ermita de palma "en que talvez se decía misa". Así principió el pueblo de Los Santos, que hoy, aunque pequeño, tiene regulares casas de teja, iglesia no enteramente mala, escuela pública de niños con 26 alumnos, y dos de niñas con cuatro educandas, prueba de lo bien regidas que andarán. A las cinco leguas de marcha, saliendo de Los Santos en dirección al nordeste, se avistan a una profundidad de 290 metros y desde el borde de la Mesa las espléndidas llanuras de Piedecuesta y Florida. Domínanse a mano derecha los estribos margosos que arroja el páramo de las Ollas y vienen a juntarse con los de la Mesa, desparramándose al occidente en forma de colinas rojizas, peladas en la cumbre, y los costados desmoronados y hendidos por las aguas llovedizas; enfrente se percibe la hoya del Río del Oro, velada por masas de árboles bajo cuyo frondoso ramaje crecen las perfumadas plantaciones de cacao; y a la izquierda, como para completar los contrastes, se extiende plano, unido y salpicado de árboles, un vasto jardín en que brillan las hojas de los cañaverales al lado del verde-mate de los arrozales, separados por cercas de limoneros y arbustos vivos. En medio de este vergel iluminado por un sol radiante, aparece Piedecuesta extendiendo sus casas a la sombra de las arboledas, por encima de las cuales sobresalen las torres de dos templos contiguos; paisaje admirable, siempre bello y fresco, ya se le mire desde la escarpada elevación de Jerira, o desde la culminante altura de Granadillo, sobre la serranía de Juan Rodríguez. Piedelacuesta, como antes se llamaba, era un sitio dependiente de Girón, tan poco poblado todavía en 1760, que reunido a los de Canta y Los Santos, apenas sumaban 600 vecinos. Para 1774 tuvo con qué sustentar cura, y se le erigió en parroquia bajo la advocación de San Francisco Javier ^ y desde entonces continuó prosperando por virtud de la buena situación y la riqueza de su agricultura. De simple distrito parroquial pasó a cabecera de cantón, figurando en el censo de 1843 con 3.500 habitantes, y su territorio con 9.023. Seis años después ocupó el rango de ciudad capital de provincia; la población del distrito había su1 Oviedo. Pensamientos y noticias. Peresrinación—23
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bido a 14.541 individuos, cuya moralidad y bienestar se patentizan en el hecho de no haberse presentado en el transcurso de un año sino 41 casos de delincuencia, de los cuales 6 en asuntos administrativos, 7 contra las personas, 22 contra las propiedades y el resto por actos de menor gravedad. Estas cifras recogidas en el tribunal del circuito hablan por si solas en recomendación de aqueüas afortunadas gentes. El asiento de Piedecuesta se levanta 1.009 metros sobre el nivel del mar, y su clima es tan igual, que en treinta observaciones verificadas por series de horas en diversos días, la oscilación del termómetro centígrado se redujo a los términos mínimo 24° y máximo 26°, y la del barómetro nunca pasó a 2,5 de milímetro. Esto explica la salubridad del lugar, constantemente bañado por vientos del norte y noroeste que vienen de las serranías lejanas. En 1850 fallecieron 181 personas; es decir, una por cada 80,3 de la población total, y nacieron 333, que corresponden a 1 por cada 43,6 individuos; así la población aumenta con rapidez, particularmente en las bellas estancias de Guatiguará, donde todos son inmediatos parientes, todos propietarios y por rareza se hallará un débil o contrahecho. La ciudad es limpia y bien trazada, con abundancia de agua cristalina: las casas grandes, casi todas bajas y muy aseadas, bien que sin esterado los suelos y simplemente blanqueadas las paredes. En el pueblo no se ven ruanas: los hombres andan en cuerpo, como dicen los de tierra fría, con pantalón de manta, camisa blanca, sombrero de nacuma o de palma y alpargatas, haciéndose notables por el color pálido y lo enjuto y descoyuntado de las personas, accidentes comunes a los moradores de la zona comprendida entre el Magdalena y las grandes serranías orientales, y a los de la nueva provincia de Santander. Las mujeres calzan alpargata o zapato, y visten camisa prensada y adornada con farfala, amplias enaguas de zaraza, un pañuelo abierto anudado por las dos puntas a la garganta y el resto flotante sobre la espalda o el lado izquierdo, y el cabello recogido en trenzas bajo un sombrero de paja cuyas dimensiones y figuras varían según la coquetería de la portadora; son por lo general de aspecto gentil y despejado, blancas algunas y la mayor parte mestizas de indio y africano, grandes fumadoras desde la infancia, en lo que, si es posible, les ganan los hombres, de genio independiente y alegre, y naturalmente füántropas como lo requiere el clima. Los domingos, día de mercado, sacan a lucir lo mejor parado
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de sus galas, anunciando su marcha desde lejos con el crujir del almidón que suelen prodigar en las ropas; venden el sombrero de nacuma o palma, tejido despaciosamente en la semana, y con el producto de esta industria, que en el cantón alcanza nada menos que a 13.000 pesos anuales ', hacen sus compras, y después de haberse mostrado en público entablan, al caer de la tarde, franca tertulia sentadas junto a la puerta y del lado de la calle. Cierra la noche tibia y perfumada por las brisas que vienen de los cacaotales y arboledas inmediatas, y resuena, ya cerca, ya lejos, el tiple de los trovadores ambulantes, que ora repiten versificando a porfía, ora cantan uniendo sus voces, frecuentemente bien timbradas, y encaminándolas a los oídos de alguna beldad más o menos difícil de las que pasearon la plaza del mercado. Endechas cantan a veces que pudieran andar en letra de molde, como las que recuerdo disfruté por equivocación a la mitad de una clara y silenciosa noche, pesándome no haber apuntado más que la estrofa siguiente, que servirá de muestra: Deja, deja tus enojos. Vuelve a la tu risa, Inés; Que humilde pondré los ojos Donde tú pones ¡os pies. S í ! s i ! sí! . . . Donde tú pones los pies Humilde pondré los ojos.



Esto entonado por tres voces muy acordes, sobre un andante de prolongadas notas y con acompañamiento feliz de guitarra y tiple; conjunto de armonías capaz de rendir, no digo los corazones de aquellas prójimas influidas directamente por el dios de los tabardillos, exento de nubes que amortigüen sus rayos, sino hasta de las que nacen y crecen para estar arropadas en bayeta bajo las heladas escarchas de Pamplona. ¡Notables contrastes! El pueblo llano de Piedecuesta es músico y poeta; y el pueblo encumbrado, antiguamente llamado clase alta, no es poeta ni músico: entre el pueblo llano hay tertulias y serenatas; entre las familias de rumbo, que por fortuna son pocas, faltan lo uno y lo otro con tal exceso, que viven aisladas. 1 Los datos recogidos en la jefatura política, y entre los comerciantes, dieron en este género de industria, peculiar a las mujeres, 2.000 sombreros de ramo que venden a 4 reales; 2.000 de caña, a 2 reales; 2.000 de cuba, a 6 reales, y 10.000 de nacuma (jipijapa), que unos con otros se apreciaron a 8 reales. Total, 104.000 reales o 13.000 pesos; producción que cada día se hace mayor y afianza el bienestar de las mujeres.
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reducidas a fumar solas sus tabacos y entregadas a tristes rivalidades que les imposibilitan cualquier diversión, pues al punto que alguna se proyecta, comienzan a averiguar si se han convidado señoras de primera o de segunda, clasificándose así ellas mismas, como si fueran andullos de tabaco y resultando a la postre que no pueden reunirse o apenas se juntan por rareza en número suficiente para formar un baile vacío y glacial. ¡Miserias humanas, en que la vanidad se hace pagar con usura en aburrimiento y horas desabridas los nientidos triunfos que aconseja! Multitud de jóvenes amables y agraciadas que animarían un sarao, pasan los ratos de solaz guardadas en sus casas, o si salen van con acompañantes cual si formaran una tribu enemiga de la tribu de varones. La cual tribu de varones sufre las consecuencias de esta separación canónica en los modales, que jamás se formarán sin el trato de la mujer, alma de la sociedad, y en las habitudes, que por precisión van torcidas. Por ejemplo, hay en la plaza y al pie de las rejas de la cárcel una gruesa viga tendida sobre apoyos de no importa qué, viga monumental, objeto de la predilección y entusiasmo de los señores notables de Piedecuesta.-Llámanla el palo, y su historia y vicisitudes se conservan religiosamente en la memoria como tradición patriótica. Cuando cortaron esa viga para una fábrica, no imaginaba los honores y confidencias que la esperaban. Fue recibida en triunfo con música y cohetes, mejor que si se hubiera tratado de la instalación de una escuela de niñas, y colocada en el lugar que ocupa comenzó a sufrir el peso de una docena de concurrentes que sobre ella se sientan desde que declina el sol, sacan la mano derecha por la abertura de la ruana, conservada como signo de progreso, apoyan la barba y se están caüados hasta que alguien pasa en mal hora por enfrente. -—Bonita muía lleva don Casimiro, dice uno de los taciturnos. —Sí, replica otro, pero tropieza de las manos. —Y todavía la debe, añade un tercero desperezándose. —¡Hombre! yo no sabía tanto; aunque es verdad que, según afirmaban esta mañana, Casimiro está para quebrar. Y sigue la corredera por este orden, echando a la plaza cosas que si perjudican al pobre don Casimiro, de oficio comerciante, no hacen menores daños a los y las que le siguen en la despiadada revista. ¿Qué prueba esto? Que el hombre atareado, como lo son los de Piedecuesta, cuya laboriosidad es proverbial, necesita de al-
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gunos momentos de descanso, necesita del ajeno trato para trocar sus ideas con otro; y cuando falta la cordial y cotidiana comunicación con la mitad civilizadora de la sociedad, hay que echar mano de cualquier pasatiempo, del billar, del palo, de esas distracciones que paulatinamente van mermando las ideas y empobreciendo la inteligencia, en términos que al salir después para otros lugares menos ingratos nos asombramos de nuestro insensible, irreparable retroceso moral. Piedecuesta, por la naturaleza de las cosas, debe subir mucho en la escala de nuestras ciudades cultas; y subirá pronto si los vecinos de ilustración con que ya cuenta, en vez de dejarse arrollar por la corriente de las costumbres añejas, toman a pechos las reformas, borran las distinciones necias entre hijos de una madre común, fomentan la música y las buenas reuniones, y crean fervorosamente casas de educación, como lo ha querido la Cámara de provincia, puesto que nada significan en una población de casi 15.000 habitantes 87 niños y 14 niñas aprendiendo a leer y escribir en siete pobres escuelas, únicas con que se honra el distrito; ni el naciente colegio de Floridablanca producirá los frutos que de él pueden esperarse, no obstante los esfuerzos del gobernador Marco A. Estrada, joven de raro patriotismo, si lo dejan abandonado y no secundan mejor que hasta hoy su noble empeño por la educación pública. 
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todos los santos 

confianza en Dios, afrontó valiente la situación, en un momento en que el hambre se ... de a su educador saber encontrar










 








todos los santos 

ficación es necesaria para ser saciados por el Espíritu de Dios, para vivir ... sus padres, abrirá su alma a la obra mis










 








todos los santos 

Ejecutivo con el SEDAC (Secretariado Episcopal de América Central). Fue ... Su trabajo pastoral se centró en la atención










 








todos los santos 

colegio conserva en la actualidad una sala museo con la cama donde durmió la beata durante su estadía en Nicaragua antes










 








todos los santos 

(Santa Tecla) al Instituto de las Hijas de María Auxiliadora para iniciar su noviciado ... frases y pensamientos de much










 








todos los santos 

Es el “indito” a quien se apareció por cinco veces la Virgen María (del 9 al 12 de diciembre de 1531) en el monte Tepeya










 








todos los santos 

para gritar '¡Viva Cristo Rey y Santa María de Guadalupe!'. Ya en el cementerio el jefe de los soldados ordenó apuñalarl










 








Guia de los Santos 

propósito era "Saciar la sed de Jesucristo en la Cruz por el Amor y las Almas". .... [11] El Apóstol identificado por Sa










 








todos los santos 

San Martín tiene un sueño que Dios le desbarata: “Pasar desapercibido y ser el último”. ... Y en su patio acoge a perros










 








Iglesia de Todos los Santos 

23 jun. 2018 - Foto tomada por David Okerlund. ..... habitación de hotel, el objetivo es que estas per- ..... tin Luther










 








Los santos de clase media 

11 jun. 2018 - El Papa Francisco, en su exhortación so- bre la santidad en el mundo contempo- ráneo, viene a decir que l










 








Iglesia de Todos los Santos 

Love. Worcester allsaintsw.org. Septiembre 2018. ¿Culto vespertino? ¡Todos los ... Rich and M.J. Ebens ..... Jack: ¡Ser










 








Iglesia de Todos los Santos 

19 dic. 2018 - Reporter. Anonymous (2). Jane W. Ostheimer. Jim and Barbara Sanders. Larry and Lynn Schuyler. Beth Truesd










 








Santos 

ya no están en el mundo; de las piedras claras y recias que me conectan con el ... El monasterio cisterciense de Valbuen










 








Día de los santos? - ObreroFiel 

humana y se efectúan por el poder de Dios (Lucas 9:27-35) y no de los adivinos y los demonios. 2 Samuel 12:23: David dij










 








Las paradojas de los santos 

partir de esta primera paradoja, se puede entender sin dificultad la se- gunda: el convencimiento unánime que tienen los










 








gonzalo santos gazmuri i. ii. experiencias laborales 

Colegio Lincoln International Academy. Estudios Superiores: Ingeniería Comercial Universidad Finis Terrae, 6 semestres.










 








los candidatos son santos y vélez 

SON SANTOS. Y VÉLEZ”. ASUNCION.– Explotó La Olla Mo- numental con la clasificación de. Cerro Porteño ... y Pedro Benítez










 








Vispera de Todos los Santos – Halloween 

tradiciones de los hombres, conforme a los rudimentos del mundo, y no según. Cristo - Colosenses 2:8 –. Este dia no es s










 








Caminando con los Santos - Belen de Maria 

Te acompaÃ±amos esta â€œestrellaâ€� para recortar y repartir como â€œmovidaâ€� por la calle, a los autos, etc. Contagiem










 








La Solemnidad de Todos los Santos 

1 nov. 2017 - Cuando les pedimos a los santos que recen por nosotros, les estamos pidiendo que unan su voluntad con la v










 








LOS SANTOS INOCENTES. MIGUEL DELIBES.pdf - Digitum 

También lo hace la estructura interna (desarrollo y organización del relato); las ...... *En el interior se hallan los t










 








Santos UNA 

19 sept. 2013 - Ysa/Noguera LU. Rah/Du8-5. Garcia/Sequiera UNA. WJ 8-3. Thomas/Rawat WJ. SE 8-3. Chlumsky/VothGad UNA. L
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